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Dedicado a Amets y Nahia, dos pequeños 
valientes que conocen el secreto, 

no solo de lo invisible, sino también 
el de lo importante que es seguir 

adelante cuando el mundo 
se pone cabeza abajo.
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Primera parte
Un encargo inesperado

 

Capítulo uno

La oficina de Chelo Holmes contaba 
con un sofá de tres plazas, un sillón 

de orejas, tres o cuatro sillas, dos mesas 
que formaban una especie de «L» mayús-
cula, un biombo, una nevera, una gran es-
tantería, una radio, un televisor, un globo 
terráqueo que era una lámpara y cuando 
se encendía proyectaba las siluetas de los 
continentes sobre las paredes, un par de 
cuadros y el título de detective de Chelo 
enmarcado en plata en una de las pa-



10

redes, un baúl de mimbre y un mueble 
archivador donde se guardaban los infor-
mes de los casos. En aquel momento, 
además de todo eso, además del sofá, 
el sillón, la nevera, el biombo, el baúl y el 
resto de las cosas, había también un león.

Un león con una corona dorada enci-
ma de la cabeza.

Y un ratón. Un ratón chino que más 
parecía una hoja seca a punto de caer del 
árbol por el modo en que temblaba.

Huan Shon estaba nervioso. Mucho. 
No era para menos, si consideramos que 
tenía delante a su majestad el rey Leóni-
das, que se había presentado sin avisar y 
con la mala fortuna de que Chelo había 
salido un rato antes y todavía no había 
vuelto.

—No…, no creo que tarde ya. No de-
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bería tardar —era la tercera vez que lo 
decía, pero era más que nada un deseo.

Quería que su jefa regresase cuanto an-
tes, porque temía que de lo contrario el 
rey podría acabar enfadándose.

Por toda respuesta, Leónidas se limitó 
a sonreír y continuó examinando la es-
tancia con la mirada. Sobre la mesa más 
grande había lo que parecía una exposi-
ción de las herramientas propias de un 
detective: un aro de hierro que en lugar de 
llaves tenía sujeta toda una serie de ganzúas 
de diversos tamaños, un par de lupas, una 
de bolsillo y otra bastante más grande, 
una linterna, un bloc de notas, un micros-
copio y varios otros objetos que el rey no 
fue capaz de identificar.

—¿Le apetece tomar algo, majestad? 
—preguntó Huan Shon.
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El rey dijo que no con un movimiento 
de cabeza y una nueva sonrisa, y el ra-
tón suspiró aliviado, porque en la nevera 
no había más que leche, agua, queso y 
unos filetes de pescado rebozado que ha-
bían sobrado de la cena del día anterior. 
De hecho, Chelo no estaba precisamen-
te porque había decidido ir de compras. 
Huan Shon había querido acompañarla, 
le encantaba pasear por los pasillos del 
supermercado (en especial por ese en el 
que estaban colocadas varias decenas de 
variantes de queso), pero la gata le había 
dicho que se quedase.

—Imagínate que viene alguien a ofre-
cernos un caso y ninguno de los dos es-
tamos aquí para recibirle.

Pero el que había venido había sido 
nada más y nada menos que el rey Leó-
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nidas, junto con dos guardaespaldas que 
ahora esperaban en el pasillo.

Después de la mesa, Leónidas fijó sus 
ojos en los cuadros de la pared, los dos 
únicos elementos que parecían decorati-
vos en aquel lugar. En uno se veía a dos 
gatos jugando una partida de billar; el otro 
era una réplica del famoso Hombre de 
Vitrubio, de Leonardo Da Vinci, el gran 
genio italiano, pero aquí el hombre había 
sido reemplazado por un gato. El Gato de 
Vitrubio. Ambos cuadros eran adquisicio-
nes que Chelo había hecho hacía poco en 
el mercado del barrio de las Siete Fuentes.

—¿Qué tal va el negocio? —preguntó 
el rey—. ¿Muchos misterios que resolver?

Huan Shon titubeó. No sabía qué de-
cir. Las cosas habían mejorado en los 
últimos días, desde que los periódicos 
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habían informado de la intervención de 
Chelo Holmes y su ayudante para salvar 
al rey de un ataque por parte del General 
Coyote, pero tampoco podía decirse que 
el negocio fuera viento en popa. Hasta 
ahora habían recibido dos casos nuevos, 
pero habían sido tan sencillos y fáciles 
de resolver que apenas habían cobrado 
por ellos.

Por fin, el ratón se encogió de hombros 
y contestó:

—La vida entera es un misterio, ma-
jestad.

Leónidas soltó una carcajada:
—¡Sí, esa es una verdad como un tem-

plo!
En ese momento, uno de los 

guardaespaldas del monarca 
abrió la puerta y se asomó:
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—Majestad, la señorita Holmes acaba 
de llegar.

Tras él apareció la detective, con una 
expresión mezcla de sorpresa y enfado 
en su cara. Sorpresa por ver la entrada 
de su despacho custodiada por aquellos 
dos tipos, y enfado por tener que pedir 
permiso para entrar en lo que era no solo 
su oficina, sino también su apartamento. 
Su casa. De todos modos, en cuanto vio 
al rey, la expresión de su rostro se sua-
vizó y se apresuró a sonreír. No solo sus 
labios se curvaron hacia arriba, también 
lo hicieron sus bigotes, de forma que lo 
que le ofreció a Leónidas fue una sonrisa 
quíntuple. Cinco sonrisas en una.

—¡Majestad! —exclamó—. ¡Hola!
—Es un placer volver a verla, señorita 

Holmes.
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El guardaespaldas se hizo a un lado y 
Chelo entró, cargada con dos bolsas de su-
permercado llenas de comida. Lechugas, 
col, zanahorias, puerros, acelgas, merluza, 
sardinas, atún, boquerones, calamares, se-
pia, manzanas, naranjas y queso. Mucho 
queso. Queso roquefort, cheddar, havarti, 
gruyere, en lonchas y en porciones. Chelo 
era agradecida y sabía que en Huan Shon 
había encontrado a un ayudante de pri-
mera calidad, y quería mimarlo, al menos 
ahora que podía permitírselo.

Chelo tragó saliva para que su voz no 
reflejase los nervios que empezaban a do-
minarla:

—¿A qué debo el placer de vuestra vi-
sita, majestad?

—A un enigma, señorita Holmes. Un 
misterio como la vida misma.



Capítulo dos

–Tengo un problema en palacio. De-
lante mismo de mis narices.

—¿En palacio, majestad? ¿Otra vez 
Coyote?

—No, a Coyote lo tenemos a buen re-
caudo. Ese no volverá a suponer un pro-
blema en mucho tiempo.

—¿Entonces?
—En esta ocasión se trata de un asunto 

quizá menos peligroso, pero me atrevería 
a decir que más misterioso. Sí, sin duda, 
mucho más misterioso. Y no estoy nada 


